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El celebrante accede al altar mientras se entona el canto de entrada.

Canto: “Iglesia peregrina”

Todos unidos formando un solo cuerpo,
un pueblo que en la Pascua nació.

Miembros de Cristo en sangre redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu
que el Hijo desde el Padre envió.

Él nos empuja nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.

Somos en la tierra
semilla de otro reino,

somos testimonio de amor.

Paz para las guerras
y luz entre las sombras,

Iglesia peregrina de Dios (2).

Exposición del Santísimo Sacramento

Seguidamente el celebrante traslada el Santísimo Sacramento desde el 
sagrario al altar. Se coloca el viril en la custodia y se expone en el centro 
del altar. Se inciensa al Santísimo y se canta:

No adoréis a nadie,
a nadie más que a Él,

no adoréis a nadie,
a nadie más que a Él,

no adoréis a nadie, a nadie más,
no adoréis a nadie, a nadie más,

no adoréis a nadie,
a nadie más que a Él.

Porque solo Él
os puede sostener...

No fijéis los ojos
en nadie más que en Él...
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Terminada la incensación, se deja un momento de silencio.

A continuación, sigue la monición ambiental.

Monición de entrada

Queridos hermanos:

En esta Semana dedicada a la Diócesis, somos llamados a reconocer que 
la Iglesia es misterio de comunión, familia de familias. Sin comunión 
no hay experiencia cristiana, no hay cristianismo, y, por tanto, no hay 
misión evangelizadora.

Todos nosotros formamos parte de la Iglesia. Todos nosotros estamos 
implicados en su progreso. Conscientes de ello, vamos a pedir a Dios que 
nos ilumine y que nos haga avanzar en la unidad, trabajando todos a 
una en la aplicación de la Programación pastoral que nuestro Obispo nos 
ha ofrecido para que seamos más auténticos en la fe que profesamos y 
vivamos conforme al Evangelio que hemos recibido.

A continuación, se proclaman las lecturas.

Primera lectura [opción A]

Lectura del Libro del Deuteronomio (8, 2-3.14b-16a)

Habló Moisés al pueblo y dijo:

Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos 
cuarenta años por el desierto, para afligirte, para probarte y conocer 
lo que hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no. Él te afligió, 
haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no 
conocías ni conocieron tus padres, para hacerte reconocer que no solo de 
pan vive el hombre, sino que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. 
No sea que olvides al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, 
de la casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y 
terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un sequedal sin una 
gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te 
alimentó en el desierto con un maná que no conocieron tus padres.

Palabra de Dios
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Primera lectura [opción B]

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (4, 1-6)

Hermanos:

Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación 
a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, 
sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos en 
mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo 
y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre 
de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.

Palabra de Dios

Salmo responsorial (147)

V/ El que come de este pan vivirá para siempre. R/

V/ Glorifica al Señor, Jerusalén,
alaba a tu Dios, Sión;
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/

V/ Ha puesto paz en tus fronteras,
te sacia con flor de harina;
él envía su mensaje a la tierra,
y su palabra corre veloz. R/

V/ Anuncia su palabra a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así,
ni les dio a conocer sus mandatos. R/

Aleluya

Yo soy la vid verdadera; vosotros sois los sarmientos –dice el Señor. El 
que permanece en mí y yo en él da fruto abundante.
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Evangelio

X Lectura del santo Evangelio según San Juan (15, 1-8)

Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento 
que no da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para 
que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he 
hablado; permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no 
puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, 
si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no 
podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si 
permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo 
que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis 
fruto abundante; así seréis discípulos míos.

Palabra del Señor

A continuación, el celebrante tiene la homilía.

Oración de los fieles

Oremos a Dios Padre, en el nombre de Jesús, de quien procede toda 
comunión:

• Por la Iglesia: para que todos los que la formamos trabajemos por 
extender el reino de Dios. Roguemos al Señor.

• Por el Papa Francisco, por nuestro obispo Abilio y por los demás 
obispos, presbíteros y diáconos, para que sean valientes mensajeros 
de la Buena Noticia del Evangelio. Roguemos al Señor.

• Por todas las parroquias de nuestra diócesis: para que sus miembros 
sean testigos de Cristo y encarnación viva del Evangelio. Roguemos 
al Señor.

• Por los enfermos, los ancianos y los que sufren: para que puedan 
disfrutar de la caridad solidaria de los hermanos. Roguemos al Señor.

• Por nuestras autoridades civiles: para que promuevan con todos los 
medios el bien y la concordia de los ciudadanos. Roguemos al Señor.

• Por nosotros: para que la participación asidua en la Eucaristía nos 
ayude a amar y servir a nuestros hermanos a ejemplo de Jesús. 
Roguemos al Señor.
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• Por nuestros difuntos, que formaron parte de nuestra Iglesia 
diocesana: para que sean admitidos en la Iglesia celestial. Roguemos 
al Señor.

Escúchanos, Padre de bondad, y haz que vivamos como buenos hijos 
de la Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición con el Santísimo Sacramento

Canto: “Cantemos al Amor de los amores”

Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.

Dios está aquí, venid, adoradores,
adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús;
cielos y tierra, bendecid al Señor;

honor y gloria a ti, Rey de la gloria,
amor por siempre a ti, Dios del Amor.

V/ Les diste Pan del cielo
R/ Que contiene en sí todo el deleite

Oremos

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de 
tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados 
misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente 
en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos.
R/ Amén.

A continuación, el celebrante bendice a los fieles con el Santísimo 
Sacramento.

Alabanzas

Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
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Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea San José su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

A continuación, se reserva el Santísimo Sacramento.

Canto: “Nos envías por el mundo”

Nos envías por el mundo
a anunciar la Buena Nueva /2

Mil antorchas encendidas
y una nueva primavera /2

Si la sal se vuelve sosa,
¿quién podrá salar al mundo? /2

Nuestra vida es levadura,
nuestro amor será fecundo /2

Siendo siempre tus testigos
cumpliremos el destino /2

Sembraremos de esperanza
y alegría los caminos /2




